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« Toda mi ambicien es hacer la felicidad de 
mis semejantes : aun muy jóven, me he encon­
trado lanzado en medio de tantas situaciones 
extrañas y difíciles, que he aprendido á no mirar 
el roder sino bajo el punto de vista filosófico; 
jamás le he deseado sino para hacer el bien, y un 
bien que sea permanente. Si ciertas dificultades 
políticas que parecian oponerse á la independencia 
de Grecia no hubiesen surgido, al presente me 
encontraria en aquel país; y sin embargo, no 
oculto cuál hubiera sido el embarazo de mi 
posicion. Sé cuán de desear es para la Bélgica 
tener un jefe, y la paz de la Europa está inte­
resada en ello. » 

La primera frase de este discurso tan sencillo 
y conciso, era una promesa para el porvenir, y 
la última un compromiso para el presente; por 
lo tanto satisfizo á casi todo el mundo, reyes y 
pueblo; de modo que el sábado 1i de junio, el 
príncipe Leopoldo fué proclamado rey de los 
Belgas por una mayoría de cincuenta y dos votos 
contra cuarenta y tres : la Providencia babia 
tomado esta vez el disfraz de la necesidad. Al 
contrario de todos los príncipes reinantes á la 
sazon, el príncipe Leopoldo ha; sido el primero 
en presentar en el programa dado por él á los 
embajadores que le fueron enviados, la regla 
de su conducta; efectivamente, ha mirado el 
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poder bajo un punto de vista filosófico, y procura 
en este momento crear un bien permanente, 
dispuesto como está siempre, si viera que se 
engañaba, á dejar su título de rey para volver 
á tomar el de príncipe. 

Una de las cosas mejor comprendidas por el rey 
de los Belgas, es la poca importancia real de la 
propiedad territorial, y la grande influencia que 
en los gobiernos modernos y democráticos debe 
ejercer la inteligencia que se manifiesta por las 
empresas industriales ó por las creaciones del arte; 
no obslante, por espacio casi de dos años sus 
buenas intenciones fueron neutralizadas por las 
circunstancias. 

En efecto, durante dos años, y en consecuencia 
de la revolucion, ni babia venta en la Holanda ni 
exportacion al extranjero. Los dos gobiernos cono­
cieron, sin embargo , la necesidad de alimentar 
su comercio y cerrar por algun tiempo los ojos 
al fraude; en fin, en 1855, los derechos de intro­
duccion en Holanda se fijaron en el a por 100 por 
el rey Guillermo, cuyos súbditos son trasporla­
<lores, permítaseme la palabra, pero no fabricantes, 
y el rey Leopoldo pudo eficaz y públicamente 
proteger la industria, que desde aquella época ha 
adquirido un inmenso desarrollo. Así, por ejemplo, 
Gante, el Manchester de la Bélgica, que en 1829 
poseía apenas ochocientos hooms, cuenta hoy cinco 
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mil. Estos hooms son máquinas de Yapor, cada 
una de las cuales teje cuatro piezas de algo~~n de 
setenta y cinco varas' cada semana. Un mno de 
cinco años basta para atar los hilos de dos hooms; 
de modo que un niño de cineo años y esas• !los 
máquinas, producen ocho piezas de algodon ~ada 
echo dias. En los talleres de los señores Hemptrnne 
y Vortman se ve una cosa que tiene algo de pro­
digio : en una hora, una pieza de algodo'.1 que ha 
·entrado en bruto ante el visitador á quien estos 
señores quieren. hacer los hoo.ores del estable­
miento, se limpia, se hila, se teje, se estampa: se 
seca, se prensa y se dobla; y en o_tra hora,, s1 el 
visitador va acompañado de su muJer, podra esta 
salir vestida con la tela fabricada á su vista. 

En cuanto á los caminos- de hierro, que. consti­
tuyen en la actualidad la gran_ preocupacio~ de la 
Bélgica, es preciso habet visto la estac100. de 
Malinas, que forma el centro, pa-ra formarse una 
idea de la liebre que se tia apoderado de toda la 
poblacion. Tiene algo semejante á una locura 
universal, á una enajenacion gen.eral; parece _que 
ninguno tiene negocios sino don.de -~ reside; 
treinta, cuarenta convoyes llegan diariam_ente ' 
derramando en el mismo sitio íreinta ó cuarenta 
mil persona&, que se a:grupan allí un momento, 
se mezclan, se separan, se lanzan en sus_ respec­
tivos carruajes, y desaparee.en por los diferentes• 
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radíos de la estrella con la rapidez del viento, para 
hacer sitio á otros, que desaparecerán á su ve-z;, 
imptdsados por los- que vendrán detrás de ellos, y 
esto sin cesar, sin descanso, y en número seme­
jante al que Dante vió agruparse en las orillas- del' 
rro Aqueronte, cuando se admiró de que desde e1, 
principio de la vida hubiese hecho la muerte desa­
parecer tanta5 gentes, 

Fomentando con su ¡rroteccion y su dinero las 
empresas industriales, el rey Leopoldo no ha aban­
donado las producciones del arte. Obligado á 
renunciar á una literatura nacional, que la falsifi'­
cacion de Bruselas, rataf para la misma Bmgrca, 
seca en su raíz-, puesto que opone sin cesar á· las 
obras de cuatro millones de hombres la!Fdel mundo 
entero, que da por un ínfimo precio, el rey dirige 
lodos sus estímulos hácia los- trabajos históricos y 
las escuela& de pintura : el señor baron de Reif­
femberg, en Bruselas; el señor Voisirr, en Gante ; 
Delepierre, en Brujas; Polain, en Lieja, hojean 
laboriosamente la inagotable y variada mina de las 
antiguas-0rónica& nacionales, ytodo&enrecompensa 
de sus-¡nimeras publicaciones, han sido nombrado& 
para destino& que les ponen en el caso de conti-­
nuarlas. Los señores Reitfemberg y Voisin son 
bibliotecarios, el uno en Bruselas- y el otro en. 
Gante; DclepierreyPolain son conservadores de los, 

. archivos, el primero de Brujas\ el segun@, da, 
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parte, aquella accion le pareció un asunto de señor 
á señor, y un proceder de Ligne á Nassau. No 
ignoraba que el partido á. que acababa de aso­
ciarse con aquel acto noble, volveria contra él el 
paso dado. Publicóse la lis':; _en tanto e~ p1_focipe 
de Ligne se casó con la selionta de Tras1gmes ; el 
pueblo se creyó doblemente abandonado por el 
hombre en quien babia fundado toda su esperanza, 
y vendido segun su creencia por el patriota Y_ el 
católico, saqueó ó mas bien devastó su palacio, 
cuyos muebles· fueron arrojados por las ventanas Y 
destrozados en el pavimento. 

Tres años despues, habiendo enviudado el prin-­
cipe de Ligne se casó con una princesa polaca muy 
conocida por su piedad. Este matrimonio comenzó 
á rehabilitarle en la opinion pública, porque en 
Bélgica la religion es toda vía el origen de do~de 
parten todas las opiniones fa vor~bles y contranas; 
gozaba pues ya de aquella reaccwn de popularidad, 
cuando llegó la época de la coronacion de la reina 
de Inglaterra. El príncipe, magnífico como si fuera 
uno de sus antepasados, solicitó del rey Leopoldo 
el favor de ir á sus expensas á representar en 
Londres al gobierno belga ; le fué concedido este 
favor. A su regreso, y cuando pasaba por delante 
de Flessinga, el príncipe de Ligne se opuso á que 
el pabellon belga, que no es admitido en las ra~as 
holandesas, se amainase; solo sí los colores britá-
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nieosse izaron en lo alto, y afmismo tiem1m fa ban-­
dera del príncipe•se·enarboló en el gran·. mástil •. Estlf 
hecho, que en último resulmdn no era. mas-qmrunar. 
baladronada peligro~ fué considerado pon el 
pueblo como 1lll aetu: de firmeza. La popularidad· 
del príncipe fué reminquistada de repente, y mie11,­
tras el rey f,eopoldo deploraba interioJ'JDllnle 
aquella inútil bra:vati;, que podia renoval'. loli 
sucesos de Lovaina y Ambf!fes, la: sociedad de la•. 
Grande armoníru daba, una serenata bajo las- ven,, 
tanas del ernbajadm•,. y el pueblo gritaba : 

- ¡ Viva el príncipe de Ligne~ ! 
Hasta aquí todo marchaba perree.tamente,enanda 

una carta del Jll'íncipe lo echó, á perder, _ mi para 
con el irreflexivo entusiasmo de la- multitud·,. sino· 
á los ojos de la minoria ilustrada. Un periódica 
holandés refirió el hecho de un modo ine»ac.to-; et 
príncipe de Ligue se creyó obligado á. responderle. 
Hé aquí la carta, Dios se lo perdone. en gracia: cltt 
las de su abuelo : 

« Señor redactor : 

» He leido en vuestro ntírne!'o del lt el1 extra:cto•de 
artículo del Handelsbland, que se ex,presa, en: estos; 
términos respecto al pabellon belga ernnilolado en 
el buque de vapor que 111e llevaba á; A-mberes, 

• A:I aparejar en tondres, el· Pyroacaphe· ha.tia: 
izado el pabellon belga; mas el piloto• de, Flessirrga, 
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que dirigía el timon, hizo al capitan la observacion 
que ese pahellon no era admitido en nuestros 
puertos, y el capitan mandó se amainase. 

» El hecho es falso ; la bandera de Bélgica no ha 
cesado de flotar sobre el navío desde Londres 
hasta Amberes, y . cuando llegó á Flessi □ga el 
capitan me propuso amainar el pabellon belga, y 
no izar mas que los colores británicos ; le respondí 
yo que permanecería sobre el puente y bajo la 
bandera, y que consentiría irme á pique antes que 
someterme á tal cosa. Los colores belgas flotaron, 
pues, á la vista de los cañones de Flessinga y de 
los buques holandeses. 

» En cuanto á mi bandera enarbolada en el 
gran mástil, sabido es, que esto es una prerogativa 
de los embajadores ext.aordinarios; no hice cuestion 
de orgullo verla flotar junto á la bandera belga : 
no hubiera yo abatido este ante los Holandeses. Los 
Nassau saben que la primera, desde Felipe 11 hasta 
el rey Leopoldo, jamás se abatió ante ella. 

» Príncipe de Ligne. » 

La cita era exacta, pero desgraciada. El señor 
príncipe de Ligue babia olvidado una cosa, y es 
que Felipe II, á quien sus antepasados servian, era 
el hombre de la tiranía, mientras que en aquella 
época los Nassau, contra quien sus antecesores se 
batían, eran los representantes de la independencia. 
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Pero como el pueblo no estaba obligado á enert 
mas memoria que el príncipe, encontró retum­
bante la frase, y aplaudió. 

Tres modos hay de recorrer una ciudad. El 
primero visitando sus monumentos por órden crono­
lógico; el segundo dividiéndola en barrios y recor­
riendo unos despues de otros ; el tercero yendo en 
direccion recta y caminando al acaso. 

Ordinariamente es el último modo el que prefie­
ro, porque así todo se me presenta de improviso, y 
por consecuencia me llama mas la atencion. Como 
generalmente, estudios preparatorios acerca del 
país que visito me han puesto en el caso de reco-r 
r~rlo sin_ ~icerone, sin guia y sin plan, una descrip­
mon anticipada no quita nada de su grandeza ó de 
su especialidad á los monumentos c¡ue encueutro de 
repente al volver la esquina de una calle ó desem­
bocar en una plaza, presentándoseme llenos de 
recuerdos, que bago pasar unos despues de otros 
ante mí como fantasmas. Siempre que no es otro 
el que me guia, me parece que soy yo quien ha 
encontrado, y esta creencia adquiere mas valor 
todavía cuando veo á la multitud pasar indiferente 
Y como si no le viese, al pié del edificio ó por el 
centro de un punto de vista ante el que perma­
nezco admirado : ese punto de vista y ese edificio 
me parecen desde entonces una creacion mágica, 
levantada á mi paso, y que desaparecerá tras de mi. 
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De ese motlo, salie11do de !afonda dela Reina de 
Suecia, la única donde.he encontrado alojamiento, 
tomé á la derecha, y despues de baberne perdido 
algun tiempo por calles estrechas y tortuosa5, me 
encontré repentinamente frente á la casa de Ayun­
tamiento, monumento gótico, concluido por su 
arquitecto, Van Ruisbrock, en !4.lli, todo rodeado 
de casas edificadas en la época de la domioacion 
tle la España, y que :presentan el caTáoter de la 
arquitectura castellana. E,;tas casas dan á la plaza 
JJllll fisonomía que sin ~er completamente homo­
génea, puesto que el genio de dos pueblos distintos 
ha ido á chocarse en aquel sitio, JlO deja de formar 
un conjunto tan extraordinariamente pintoresco, 
que si.Do es una de las -plazas mas bonitas que he 
vislo, es á lo menos una de las mas originales. 
Despues del .Ayuntamiento, el edilicio mas impor­
tante es 1a roi,a ComUJ1n!, situada casi enfrente, yde 
11onde ~alió el conde de Egmnnt para marchar al 
suplicio,; habíase construido una galería colgada de 
negr-0, ,que oonducia desde el ibalcon al cadalso, 
precaucion tomada sin duda para que el sentenciado 
JIO ,estu,;iera al alcance de Jos que hubiesen intflll­
tado ,salvarle :por nn gol¡¡e de ,mano. Desgracia­
damoote 4Jara los .que aesean_ -vffi' los recuerdes 
.eternizados unos frente á otros, esta casa no es ya 
la misma rqne entonces ex.istia. Edificada á ,princi­
pios,.ileLsiglD :xv, .ha sido .rest.'l.w·ada dos ;vece;¡ : Ja 
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primera en f fü!5 por Isabel, que la consagró 
á Nuestra Señora de la Paz, en memoria de que 
esa Virgen babia librado á Brnselas de la peste, de 
Ja guerra y del hambre, como testifican esta 
palabras medio borradas; pero que todavía se 
pueden leer : A pest~, {ame, et bello, libera nos, 
ilfaria Pacis. La segunda vez fué despues del 
bombardeo que el mariscal La Villeroy hizo sufrir 
á la ciudad de f 695. 

Visto desde los escalones de esta casa, es mag­
nífico el aspecto del Ayuntamiento; la torre colo­
cada á un lado como la del antiguo palacio de 
Florencia, se lanza con majestuosa esbeltez á la 
altura de trescientos sesenta y cuatro piés; remata 
esta torre un San Miguel de bronce dorado, del 
tamaño de diez y siete piés, que le hace girar el 
viento como una veleta, y que desde abajo parece 
un juguete de niño. 

A uno de los salones de la casa de ayuntamiento, 
va unirlo un gran recuerdo. En el salon llamado 
del Concierto, es donde Carlos V abdicó el poder 
real, el 9 de setiembre de :Uí56, en favor de su 
hijo Felipe II; quise verle, esperando hallar en sus 
antiguas paredes algo de aquel solemne y grave 
acontecimiento : estaban graciosamente cubiertas 
con papel azul celeste, adornado de guirnaldas de 
flores ya marchitas que habian servido para el 
último baile. 
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la calle de la Encina y la de la Estufa, al fugitivo, 
en la misma postura en que el amor paternal nos 
ha conservado su efigie. Los Bruseleses por su parte 
conservaron á la representacion del hijo la venera­
cion que tenian á la persona del padre, y habién­
dose roto la primera estatua, que era de piedra, se 
fundió la segunda, reproduciendo con gran exacti, 
tud la postura y expresion de la anterior en 1648 
por el célebre Duquesnois de escandalosa memo­
ria , inaugurándose en el mismo sitio , sin que el 
cambio que se habia verificado en la primitiva ma­
teria hiciese sufrir al culto que inspiraba el Man­
neken-Piss la menor alteracion. 

Desde entonces la posícion social del l\fanneken• 
Piss, al contrario de la de mas de un gran se,~or 
que creía merecerla , no ba hecho I!)as que meJO­
rar. Los Bruse.leses le han dado el título del mas 
antio-uo ciudadano de la poblacion, como el ejército 
tituló á Latour d' Auvergne el primer granadero de 
Francia : el elector de Baviera, que tuvo el honor 
de ser presentado á él , le regaló un guardaropa 
·completo, y dedicó á su servicio un ayuda de 
cámara con encargo de vestirle y desnudarle; 
Louis XV, para reparar los insultos que le habían 
hecho r.lgunos soldados de la -Guardia francesa, le 
declaró en 17 li 7 caballero de sus órdenes , Y le 
reo-aló un traje de corte con el sombrero de plumas 
y Ja espada; en fin, en 1852, el consejo municipal 
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le votó por unanimidad un uniforme de oficial de la 
guardia nacional : bajo este traje, el mas popular 
de todos, es como desde esa época se le expone el 
dia de la gran fiesta de Bruselas, que cae á media­
dos de julio. No hay para qué decir que mientras 
está vestido cesa en las funciones hidrául,icas, las 
cuales vuelve á recobrar inmediatamente despues 
de la Kermesse , con gran satisfaccion de la mul­
titud. 

El 5 de octubre de 18{7 , Bruselas se despertó 
en medio de la consiernacion; su palladium babia 
desaparecido. Creyóse al principio que descontento 
de su última inauguracion, habia ido á ofrecer sus 
senicios á alguna ciudad mas reconocida. Pero se 
hizo una iudagacion de su ayuda de cámara, y se 
probó que en el momento que le habia quitado sus 
vestidos, no babia manifestado ninguna señal de 
mal humor : comenzaron entonces á creer que las 
maniobras que habian sustraído al l\lanneken-Piss 
á las miradas del público, no debian atribuirse á su 
libre arbitrio; en virtud de este razonamiento espe­
cioso, se puso en su busca la policía, y encontró la 
estatua en poder de un forzado cumplido, llamado 
Licas, que la babia robado. La alegría fué grande 
cuando se supo la feliz nueva; se disparó el cañon, 
como por el alumbramiento de la reina, y se ilu­
minó la chtdad. En fin, el 6 de diciembre de 
i818, despues de mas de un año de ausencia, el 

• 
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mirarme; al punto me dirigí al Bosque, por temor 
de que se me acercase, porque en Bruselas, lo peor 
que podemos encontrar es 1111 compatriota. Esto 
exige una ex.plicacion, y me apresuro á darla. 

Bruselas ha sido en todos tiempos el refugio de 
los proscritos : María de Médicis, desterrada por su 
hijo, fué allí á pedir hospitalidad á Isabel; Carlos, 
duque de Lorena, se refugió en ella despues que 
sus súbditos le expulsaron de sus Estados ; Cristina 
abjuró allí la religion luterana despues de haber 
abdicado la corona de Suecia ; en fin, Carlos JI y 
su hermano el duque de York fueron á buscar en 
aquella ciudad un asilo contra el protectorado de 
Cromwell. 

Estos ilustres cjem¡ilos han tenido en nuestros 
dias muchos imitadores; solo que á los proscritos 
políticos han sucedido los desterrados judiciales : 
todo el que ha falsificado, el que ha hecho quiebra, 
en fin, todo el que se ve obligado á esconder la 
cara en París, se eclipsa de repente en el boule­
vard de Gante ó en la plaza de la Bolsa, y reapa­
rece con el rostro descubierto y radiante en la 
calle Verde, en Bruselas; entonces, por poco que 
esos honrados refugiados hayan sabido escribir para 
firmar al pié de una letra de cambio con otro 
nombre que el suyo, viven c-0n· escándalo, calum­
niando en alguna cloaca literaria á la Francia, 
que los arroja como un rio arroja su espuma, y 
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dan al extranjero ese espectáculo vergonzoso de 
un hijo que en vez de arrepentirse y humillarse, 
escupe pública y diariamente á su madre en el 
rostro; así confieso que por mi parte estoy muy 
lejos de ofenderme por la desconfianza de los Belgas 
respecto á nosotros, y siempre me he admirado de 
que antes de dar la mano á un francés, no exijan 
verle la espalda. 
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